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Eii esto establecimiento se acaba do ree..... 
surtido ea camas do hierro do elegantes formas y "ina-
queadas y eii todos tamaños. Sus precios compiten con 
los de las demás conocidas hasta eLdia, y para conven-
cerse do la verdad de sus precios y clases, visitar dicho 
establecimiento. 

B A Z A R M U B _ G í A ] N " 0 

ANUNCIO, 
So vende uii huerto coa una 

magnifica casa y paseo, eu el 
precio de 50.000'reaics. 

Tumbieu se venden 32 horas 
do agua do la Huerta, - ; 

Darán razoi) eti esta iii]pr:erita. 

de un trozo do tierra en ei par-
tido.de Tazoaa á Yechar, coa 
iiigueras, viña, naranjos, j)ero~-
los y gran^ido?^. Pai'a .tratar, 
con su dueao, calle del Pere-
grino, núm. l i . 

NUESTRA OPINION 
El segundo comunicado diri-

gido por ei Sr. Fiienmayor á la 
«Correspondencia de fo tana^ , 
lia dado lugar á que la redac-
ción do dicho pericdico, lance á 
los vientos de la pubiicidad uii 
artículo sia firma ni epígrafe, 
del cual vamos á ocuparnos, 
aunque someramente. 

Dejando á un lado las muchas 
faltas giamaticales de que ado-
lece, y no fijándonos en la lógi-
ccf dni artículo en cuestión, pues-
to que, según confesion propia, 
e ! colega ño está muy fuerte en 
estos puntos, vamos á entrar de 
lleno en la cuestión, no con el 
carácter do jaez sevejo, sino 
^ou el de humildes aficionados 
al periodismo. 

I)icc la ccCorrespondencia»: 
«Versa, como es sabido, esta 

discusión, sóbrela propiedad de 
la frase «calumniosa):) con que 
el Sr. Fuenmayor califica nues-
t ra afirmación, de que él asistía 
á ciertas reuniones, en las cua-
les se trataba de elecciones.» 

Esto es una inexactitud que 

no sabemos cómo nuestro colega 
se haatrevido á publicarla, aun-
que sea echa por el principal de 
sus protectores. 

La discusión, si es que la hoy, 
no versa sobre si la palabra ccca-
lumniosa)^ está, usada en el es-
cribo del Sr. Fuenmayor . coa 
más ó menos propiedad; versa, 
3' esto, esto es Sabido por todos, 
sobro si es cierto ó falso que di-
cho señor asistiese á reuniones 
políticas, en las cuales se t ra ta -
ba de elecciones. 

Ei esclarecimiento de la ver-
dad de el aserto de la ccCorres-
pondencia)), es el objeto princi-
pal de esta enojosa cuestión. 
Nosotros, por nuestra parte, sólo 
hemos do decir, que nos consta 
de una manera evidente, que e'. 
hecho que se le atribuye al seilor 
Fuenmayor, es falso de toda fal-
sedad; y que al efecto hay nom-
do un tribunal do honor que de-
cidirá el caso y presentará á la 
:ii2 del pueblo entero, la verdac, 
-impia y clara. 

En cuanto á la cuestión (cues-
tión secundaria) que arma el co-
..ega sobre si la palabra <fcalum-
niosa)> está usada propia ó im-
propiamente, con los dicciona-
rios del . Sr. Domínguez y de .̂ 
Sr. Barcia, en la mano, podemos 
asegurar que está claro y ter-
minantemente expresando lo 
que nuestro ilustraco amigo ha 
querido expresar. 

Como entusiastas de nuestras 
glorias nacionales, menciona-
mos con algún disgusto á los li-
teratos apuntEidos en el párrafo 
anterior; pues sabemos que que-
dan expuestos á que cualquiera 
de los redactores de la ((Corres-
pondencia>^ digan de ellos la 

primera lindeza que le venga á 
la boca; cosa que no tendría na-
da de particular, puesto que el 
l lamar en su apoyo él Sr. Fuen-
mayor al eminente hablista se-
ñor Barcia, le ha valido á este 
último una expresión del más 
acentuado desdén. 

Copiamos: «Desde luego pues, 
qué si la afirmación de que se 
trata, contiene -una acusación 
falsa y hecha para causar daño, 
será una afirmación calumnio-
sa.» 

¿Y para venir á dar la razón 
al respetable comunicante, ha 
escrito t a n t o y tanto la ((Corres-
pondencia»? 

Que la acusación és falsa, 
pronto se ' h a do saber pública-^ 
mente; que está hecha para cau-
sar daño, lo demuestra él no 
haber nombrado en un principio 
.más que^ al fancionario. 

Ultimamente, queriendo sa-
ca r l a cuestión de su terreno y 
queriendo probar que la palabra 
en cuestión, ha. sido impropia-
mente usada, sienta núesLro ar-
ticulista el siguiente romf encale-
ms\ ccEl señor Registrador no ha 
asistido á reunion alguna, el 
funcioDario so quedó en su ofici-
na, pero el Sr. Fuenmayor te-
nemos entendido (ya va bajando 
de tono) que concurría á las ci-
tadas reuniones.» 

Concluimos, pidiendo para el 
articulista los aplausos queme-
roce su profunda filosofía y en-
viando al Sr. Barcia, autor de 
ese libro reputado como uno de 
. os prim.eros monumentos del si-
glo XÍX, nuestra más entusias-
ta enhorabuena por el desdén 
con que ha sido tratado por 
nuestro infalible colega. 

ostimacion, les sirve do sscndo con t ra 
lay -injiiñtícía3 y a t revidas doclara-
cioaes (le 3U3 eaornígos. DÓ u iaue- ' 
ra r uo as reticoncías descocadus y 
ari aviesas suti lezas de iugenio, da 

que _{lÍ3poue s iampra cualquier .colec-
cionista do f rases h e d í a s , i lustrado 
á fuerza do leer «La Semana Cómi-
ca)) j «Los Madriles», diri j idos con t ra 

raóritó, resiiUau do 

Á ANDRÉS R. 
Mi querido amigo Andrés; ho ltd-

do tu car ta y elia íno iia convencido, 
una vez máa. de que no estáis los c r í -
ticos ea vuestn.) verdadero terreno 
cuando el espír i tu do parcialidad os 
mueve á esgr imir la sátu-a eu contra 
de a l g ú n principio ó determinada per-
sona. 

No has estado en lo cierto, amigo 
mió, si has croido que coa la publica-
ción de esa epístola, has satistecho la 
vani'Jad do a iguno, pretendiendo herir 
la reputación ó el amor propio de otro. 

Te diré por qué: los hombres que 
á fuerza de t raba jo , y en g rac ia á 
sus clarísimas dotes intelectuales , han 
sabido conquistarse un puesto envi -
diablo en la sociedad en que v iven, 
merecen la confianza y la estimación 
de sus conciudadanos y esta misma 

esoy-. houibres 
ladridos de gozquecil lo. quo si a l g u -
na vez dañ.aii á a lguien es, preci-

I samento, al mismo que los lanza al 
' v iento. 

_ Esto por lo que respecta á la a g r e -
s,ion;_que en cuanto á la satisfaccio,nquo 
a lguien pueda esper imentar , viendo 
quo so molesta á a lguno do sus seme-
jan tes , sea cualquiera el género de mo-
lestia que se le ocasione,yo te aseguro, 
amigomio, qtie esto no r a c o n las 
personas de mérito. 

A t í , á quien Dios ha dado lucas 
claras, no puede ocultártese cuales 
sou las excelencias del verdadero 
talento; por eso uo insisto más eu 
este punto y paso á dar te cuenta do 
otr o asunto que, por parecer.^e a lgo 
al tuyo, quiero presentar te para quo 
te sirva do ejemplo. 

Ya sabes tú , que yo soy aficionado 
á Ips t rabajos periodísticos y que a l g u -
nas veces me dá por egcribir a r t i -
culejos, que. aun siendo pésimos, como 
los • 
g rac ia 

tuyos, 
á 

ven la luz pública eu 
a excesiva jjresvicia l i te-

rar ia de a lgunos directores d© perió-
dicos. Ya vés. que esta confesion ni 
nos es iavoreco lonra á nosotros ni 
á ellos; pero como esto de hacer públ i -
ca la suficiencia ó insuñcioncia l i t e ra -
ria de cualquier persona, no es a sun to 
que paeda herir la susceptibilidad de 
nadie, déjolo aqui consignado y , y a 
que no de otra cosa, tal vez nos 
sirva para que no so nos tache do 
vanos ó inmodestos. 

Es el caso que, no recuerdo en que 
número de L A YOZ DE TOTANA , vió la 
luz pública un art ículo t i tulado «El 
raanitiestoy ios manifestantes», a l cual 
contestó «La Correspondencia» - cou 
otro t i tulado «LA VOZ an te el mani f ies -
to». Ei primero es verdad que fué u n 
ar t ículo acre y punzante ; pero ea el 
segundo ya so adivinan t rasun tos de 
ret icencias que t ienden á s aca r l a c u e s -
tion de -̂u verdadero terreno, dándole 
caracter un si es no es personal y 
un tant ico delicado; por que quien, 
como el ar t icul is ta do «La Correspon-
dencia». principia por hablar de a n t e -
cedentes ágenos , refiriéndose t o d a 
la redacción de un periódico, se e x p o -
ne á que se le echen en cara los 
sayos y los da sus compañeros á q u i e -
nes por un exceso de bilis ó un defecto 
ÚQVieollo, les hace aceptar uua cues-
tión repugnan te á los usos y buenas 
formas periodísticas. 

Por fal ta de t iempo no contes tó La, 
VOZ el art ículo de «La Corresponden-
cia», y al hacer esta adver tencia , ca l i -
ficó de pluma do ganso á la pluma que 
osaba hacer una agresión á los qu©. 
refiriéndose á mis amigos de redacc ión . 
ñamaba compañeros'. 

Sin embargo, cuando despues se nos 
ha asegurado que el au tor del at ículo 
aludido es D. Alejandro Cánovas , to -

A.A.A.


